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La noche donde tanteamos es demasiado 
oscura como para que nos asentemos a afirmar nada 
sobre ella: ni siquiera que está destinada a durar. 
(LÉVI-STRAUSS, 1992: 282) 
RESUMEN 
Partiendo del estudio de un conjunto de hábitats de 
una zona de Galicia se define un nuevo tipo de yaci-
miento habitacional. Esta definición sirve de base para 
una revisión del paisaje social de la Edad del Bronce en 
el Noroeste, en la cual se realizan algunas consideracio-
nes sobre fenómenos que no se incluyen en el mundo de 
los hábitats (enterramientos y grabados rupestres), pero 
que, evidentemente, contribuyen a formar el conjunto 
del paisaje social. 
ABSTRACT 
This paper deals with a set of Bronze Age domestic 
sites from the inner part of Galicia. Through them a spe-
cific model of settlement and site formation is proposed 
which is very helpful in the study of the social landscape 
of this period in the prehistory of Nort-west Iberia. Evi-
dence of other phenomena, which inc/udes barrows and 
funerary sites and rock art, is also considered, and con-
tributes to the formation of the sociallandscape. 
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l. PLANTEAMIENTOS 
El tema de este trabajo (1) es el paisaje du-
rante la Edad del Bronce en Galicia. Para tra-
tar este asunto pretendemos recorrer un camino 
(1) Este trabajo se enmarca dentro de la línea de inves-
tigación en Arqueología del Paisaje que se desarrolla en la 
Universidad de Santiago (Departamento de Historia 1) a tra-
vés del proyecto "A Culturización da Paisaxe Prehistórica", fi-
nanciado en 1992 y 1993 por la D.x.P.H.D. de la Xunta de 
Galicia. Quiero agradecer a mis compañeros del Grupo de 
trabajo en Arqueología del paisaje/Impacto Arqueológico en 
Obras Públicas las facilidades que me han dado para su reali-
zación, concretamente Anxo Rodriguez Paz ha preparado y 
delineado, con la solvencia que le caracteriza, la totalidad de 
la parte gráfica. Es evidente que muchas de las ideas vertidas 
en el texto se benefician de los años de formación, trabajo, 
conversaciones y discusiones con Felipe Criado y el resto de 
mis compañeros. También quiero agradecer especialmente a 
Felipe Criado y a Pilar Prieto que hayan revisado el texto ha-
ciéndome notar los muchos errores que en él se introducían. 
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de tres niveles distintos y simultáneos para a 
través de ellos, visitar Jugares nuevos y otros ya 
conocidos . Estos niveles van de lo más con-
creto a lo general, o si se quiere, de lo más prác-
tico a lo más conceptual. En el primero de 
ellos, que presenta un carácter geográfico, se 
partirá de una zona de estudio concreta, la Sie-
rra de O Bocelo y el Valle del río Furelos (Fig. 
1), para visitar otras zonas de Galicia y del 
Norte de Portugal. El segundo de los niveles de 
nuestro camino nos lleva a recorrer los hábitats 
de la Edad del Bronce, pero a lo largo de él nos 
encontraremos con otras manifestaciones de la 
época que completarán o matizarán la visión 
obtenida de aquellos. Por último, el tercer nivel 
nos lleva a partir del paisaje para tratar de 
avanzar en el conocimiento de la sociedad y la 
cultura que lo construyó. 
Es éste, sin duda, un plan complejo, ambi-
cioso y, a la vez, difuso; pero sinceramente cree-
mos que es la única forma de tratar con realida-
des, que en definitiva son también complejas, 
Fig. 1 Situación de la sierra de O Bocelo en el conjunto 
de Galicia y de la Península. 
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amplias y, a la vez, difusas. Con el conjunto de 
los tres niveles se pretende extraer una visión 
general que valore más los aspectos comunes 
que los diferenciadores, más el conjunto del ca-
mino que los hitos señeros. Obviamente, no in-
tentamos, y mucho menos de partida, que este-
mos tratando con una cuestión uniforme en un 
espacio determinado a lo largo de un período; 
es decir, no creemos que el paisaje de la Edad 
del Bronce en Galicia se constituya en los ini-
cios de esta época con unas características con-
cretas que permanezcan hasta el final de la 
misma. Los elementos diferenciadores, acotado-
res y dinámicos existen y tienen una gran im-
portancia, que debe ser valorada en su justa me-
dida. Sin embargo, si logramos encontrar un 
hilo conductor, será más fácil trabajar con esos 
aspectos de naturaleza más parcial. El hilo con-
ductor debe buscarse en los aspectos socio-cul-
turales, y a ellos es más fácil llegar por medio 
del paisaje. 
Sin embargo, el trabajo ha de adoptar una 
forma más concreta y manejable que la que se 
ha expuesto hasta aquí. Por ello hemos prefe-
rido una estructura que permita conjugar los 
distintos niveles descritos con una exposición 
más lineal. Como se ha señalado, el tema cen-
tral de este trabajo es el paisaje de la Edad del 
Bronce en Galicia. Para profundizar en su cono-
cimiento hemos comenzado analizando un con-
junto de yacimientos de la Sierra de O Bocelo y 
del Valle del Furelos, donde se definirá un 
nuevo tipo de yacimiento (2). A continuación se 
realizará un comentario sobre los enterramien-
tos de la Edad del Bronce localizados en esta 
zona, para así completar la visión del paisaje 
que nos ofrecen los hábitats. Por último se com-
parará la realidad observada con ejemplos de 
otras zonas de Galicia y el Norte de Portugal, 
en la que se incluye un breve apunte sobre los 
grabados rupestres, fenómeno de naturaleza 
eminentemente espacial, que resulta imprescin-
dible tomar en consideración a la hora de apro-
ximarnos al paisaje de la Edad del Bronce en el 
Noroeste. 
Nuestro presupuesto práctico fundamental 
es aceptar que los datos empíricos no son los 
que hacen progresar nuestro conocimiento me-
(2) Los trabajos realizados en los yacimientos de la Edad 
del Bronce se enmarcan en el proyecto general de Arqueolo-
gía del paisaje en el área Bocelo-Furelos (Criado Boado et alii, 
1991). 
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diante un mecanismo acumulativo de 'hechos 
objetivos', únicamente entendible desde un 
punto de vista positivista, sino el análisis y la re-
flexión sobre ellos. Por lo tanto creemos impres-
cindible apuntar, siquiera sea de forma muy so-
mera, la perspectiva adoptada en nuestra 
investigación y que no es otra que lo que se 
puede dar en llamar Arqueología del Paisaje. 
Así pues debemos definir algunos conceptos bá-
sicos. La concepción del paisaje que utilizaremos 
en este trabajo considera a éste como la objeti-
vación de prácticas culturales desarrolladas so-
cialmente (3), tanto de carácter material como 
imaginario, que se articulan dialécticamente con 
el medio (Criado Boado, 1993a). 
Sin embargo, nuestro objetivo último, utó-
pico deberíamos decir, no se centra exclusiva-
mente en esas prácticas sino en la cultura 
misma. En este aspecto es útil tener en cuenta 
la metáfora propuesta por Bourdieu (1991) que 
hace corresponder la cultura con la lengua y las 
prácticas, en su caso conducta, con el habla, es 
decir: las prácticas no constituyen en sí mismas 
la estructura cultural, sino que conforman una 
instancia distinta aunque relacionada con ella 
de una forma similar a como el habla se rela-
ciona con la lengua (Fig. 2). También debemos 
considerar que nosotros no accedemos directa-
mente a las prácticas sino a un subconjunto de 
ellas, que se concretan en forma material, y que 
nos vienen dadas dentro del Registro Arqueo-
lógico. Así pues no debemos olvidar que, 
cuando como arqueólogos iniciamos el trabajo, 
nos encontramos cuatro peldaños por debajo 
del punto al cual queremos llegar. 
Como ha mostrado F. Criado (1993b), exis-
ten algunos posibles mecanismos que nos per-
miten pasar del nivel inicial al final sin perdidas 
de información, cuando se tratan directamente 
aspectos que, como la visibilidad, están determi-
nados por el sistema de Saber-Poder y constitu-
yen rasgos formales directos del fenómeno estu-
diado. 
Sin embargo, en otros aspectos o niveles de 
significación, la pérdida de información es cons-
tante al pasar de un peldaño al siguiente. El Re-
gistro Arqueológico no nos permite acceder al 
(3) El concepto de objetivación de las prácticas está to-
mado originalmente del hermoso trabajo de Veyne. 1984: 213 
(vease también Bourdieu, 1991. y para la utilización arqueo-
lógica de las prácticas sociales Shanks y Tilley. 1992: 122-5 y 
Barre!. 1994: 94-97) 
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Fig. 2. La analogía de Bourdieu aplicada al caso arqueo-
lógico. 
conjunto de las prácticas materiales, éstas no re-
presentan el conjunto de las prácticas cultura-
les, y éstas últimas no nos ofrecen en sí mismas 
todas las claves de la estructura o racionalidad 
cultural. De todas formas como arqueólogos de-
bemos intentar lograr un conocimiento del con-
texto cultural, para lo cual debemos recorrer el 
camino, ciertamente complicado, que acabamos 
de describir y que supone partir de una fracción 
de la realidad empírica para tratar de llegar a 
una síntesis significante por medio de la re-
construcción de un aspecto perteneciente al ám-
bito de la simplicidad conceptual (Lévi-Strauss, 
1964). Lo que acabamos de exponer resulta 
ciertamente difícil de llevar a la práctica, pero 
posee la enorme ventaja de atravesar los ámbi-
tos de la realidad empírica, social, el contexto 
cultural, y ayudarnos a comprender mejor el 
conjunto de la cultura. 
Tal y como se ha dicho , para rastrear la 
parte material de las prácticas culturales desa-
rrolladas en sociedad, debemos partir del hecho 
de que actualmente éstas no son más que regis-
tro arqueológico. Nuestra tarea es sacarlas a la 
luz partiendo de ese registro, y para ello cree-
mos que la herramienta más adecuada es la des-
cripción. En este sentido concreto, descripción 
no tiene nada que ver con la función clásica de 
la labor descriptiva tal y como se aplica en la 
Arqueología Tradicional; antes bien, por des-
cripción se debe entender un relato auto-conte-
nido que dé cuenta de las características básicas 
del registro arqueológico de una forma que sea 
lo más coherente posible con las propias carac-
terísticas de ese registro y que no suponga ma-
nipular éste por introducir principios de des-
cripción extraños u opuestos a su propia lógica 
original. Así pues, hablamos de descripción y no 
T. P., 51. n° 1,1994 
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vez parecería más a la moda, para resaltar que 
uno de nuestros presupuestos básicos es inten-
tar desprender al aparato analítico de matices 
interpretativos, dado que cualquier tipo de lec-
tura interpretativa tiende a ser realizada siem-
pre desde las bases de racionalidad actuales. 
También hemos hecho uso de analogías 'dé-
biles' (Vattimo, 1990) con las cuales se intro-
duce un principio de racionalidad distinto del 
nuestro a través de la multiplicidad de significa-
ciones, y que se han revelado como una potente 
herramienta de trabajo. En este caso se ha op-
tado por observar la racionalidad implícita en el 
poblamiento tradicional y el poblamiento cas-
treño para así obtener un contrapunto o marco 
de comparación con otras ajenas a la 'nuestra' y 
a la de la Edad del Bronce. 
Hasta aquí los conceptos básicos que utiliza-
remos fundamentalmente en la primera parte 
del trabajo ya que, si bien se utilizarán de igual 
manera en la segunda, el grado de aproxima-
ción será menos intenso puesto que trataremos 
con una visión de tipo más general. Así pues, la 
primera parte constará en primer lugar de una 
descripción del conjunto de los yacimientos 
(descripción 1) para, a continuación, realizar 
unas analogías con el poblamiento tradicional y 
el poblamiento castreño. Más tarde volveremos 
al ámbito de la descripción, pero esta vez am-
pliando la escala al interior de los yacimientos 
(descripción 11), para acabar estableciendo un 
modelo coherente con las evidencias observa-
das en los anteriores apartados. En este sentido 
el establecimiento del modelo intenta traspasar 
el ámbito de la cultura material y el paisaje para 
adentrarse en el de las prácticas y, en última ins-
tancia, en el de la cultura. 
La segunda parte del trabajo tratará más 
bien de indagar en el contexto socio-cultural de 
la realidad observada a lo largo de la primera 
parte. En este sentido revisaremos otras prácti-
cas culturales de la Edad del Bronce gallega, 
fundamentalmente en lo que se refiere a la ocu-
pación del espacio. Esta lectura nos permitirá 
no sólo completar nuestro modelo adecuada-
mente, sino también profundizar en el estudio 
de la forma cultural de apropiación del paisaje 
de la Edad del Bronce en el Noroeste y, en defi-
nitiva, aproximarnos al conocimiento de estas 
sociedades. 
T. P., 51, n° 1, 1994 
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11. ÁREAS DE ACUMULACiÓN: 
UN MODELO HABITACIONAL PARA 
LA EDAD DEL BRONCE 
EN EL NOROESTE 
11.1. Los puntos documentados en la Sierra de 
O Bocelo (descripción 1) 
Nuestro trabajo en la Sierra de O Bocelo, 
una vez realizada una prospección intensiva del 
conjunto de la zona de estudio (Criado Boado 
el alii, 1988 y 1991), que ha permitido reunir un 
conjunto relativamente amplio de yacimientos 
habitacionales de la Edad del Bronce (Méndez 
Fernández, 1991; Criado Boado el alii, 1991), 
consistirá en tratar de averiguar la conforma-
ción de esos yacimientos y sus inter-relaciones, 
intentando determinar la racionalidad que pre-
side su emplazamiento (Méndez Fernández, 
1989 y 1993a). No es nuestra misión en este mo-
mento fechar cada uno de los yacimientos. La 
cronología, en cambio, nos ayudará en su mo-
mento a aquilatar la definición espacial antes 
que limitarnos a dar una datación o a asignar 
cada yacimiento a un determinado periodo o 
fase (4). 
Si observamos un mapa de distribución de 
los Puntos Arqueológicos (PAs) (Figs. 3,4, Y 5) 
de la época considerada, veremos que éstos 
pueden oscilar, si atendemos a los testimonios 
recuperados en cada uno de ellos, desde un 
único fragmento cerámico, hasta varios miles de 
fragmentos, además de líticos, estructuras, etc. 
Las actuaciones realizadas en ellos también son 
de distinto signo ya que varían, desde la simple 
prospección superficial, hasta las varias campa-
ñas de excavación, pasando por la prospección 
físico-química. 
(4) La adscripción de los yacimientos considerados al Il 
milenio a.e. en nuestro caso no ha resultado especialmente 
conflictiva puesto que, en el umbral superior, la cultura mate-
rial se diferenciaba claramente de la del primer milenio (re-
presentada por los yacimientos fortificados de la Edad del 
Hierro, que presentan su primera datación en la zona en 2650 
±lOO Bp y 2610 ±70 Bp (Acuña Castroviejo y Meijide Came-
selle, 1991: 52); mientras que el umbral inferior venía repre-
sentado por las cerámicas inciso-metopadas también clara-
mente diferenciables en el aspecto formal y con un encuadre 
cronológico comúnmente aceptado de finales del III milenio 
a.e. (González Méndez, 1991). Todo lo recuperado en pros-
pección enmarcable entre estos dos horizontes se sitúa de una 
forma u otra (en lo que a cerámicas decoradas se refiere) en 
lo que podemos llamar tradición campaniforme o, en cual-
quier caso, estilísticamente dentro de la 'campaniformidad' 
(Prieto Martfnez, 1993 y Boast, 1994). 
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Lo primero que llama la atención en la dis-
tribución de estos PAs es su agrupamiento en lo 
que podemos denominar "Áreas de Acumula-
ción" (AAs), dado que efectivamente los PAs 
se concentran de manera significativa en unas 
áreas y no en otras (Fig. 3). Estos agrupamien-
tos ocupan una unidad topográfica singular, lo 
que contribuye al efecto de acumulación. Esta 
concurrencia de PAs en zonas concretas nos 
ofrece una primera definición de las áreas de 
acumulación, término que creemos se ajusta 
más a la realidad observada que el de yaci-
miento. 
Fig.3. Mapa de distribución de Puntos Arqueológicos 
del II milenio a .e. y situación del valle del Pe-
drifia en el conjunto de la Sierra. 
Para mayor comodidad y concreción tratare-
mos a partir de este momento, únicamente con 
los yacimientos situados en un valle interior de 
la Sierra de O Bocelo. El Valle del Pedriña es el 
valle interior más amplio dentro de la Sierra y 
el que aglutina una mayor cantidad de núcleos 
de población actuales; asimismo este valle I.:S el 
que ha ofrecido un mayor número de yacimien-
tos de la época que nos ocupa. 
Si tratamos de definir las unidades topográ-
ficas en las que se inscriben las áreas de acumu-
lación, no sólo de forma cartográfica sino tam-
bién visual, obtendremos como resultado que 
aquellas se instalan en pequeñas cuencas de re-
cepción en cuyo fondo, generalmente, se sitúa 
una braña o pequeña turbera. Así, encontramos 
ahora que nuestro término área de acumulación 
adquiere un nuevo significado, dado que ade-
más se refiere al efecto aglutinador de las cuen-
cas en donde se agrupan los PAso 
Aplicando una serie de sencillas técnicas es-
paciales, que en modo alguno tratan de definir 
un territorio sino de describir el entorno en el 
que se sitúan los yacimientos, observamos una 
serie de hechos sintomáticos (Méndez Fernán-
dez, 1989). En primer lugar, que la cuenca aso-
ciada se encuentra dentro de la línea isocrona 
de cinco minutos (Fig. 4). Asimismo el área de 
visibilidad directa desde un punto intermedio a 
todos los PAs que conforma cada área de acu-
mulación, coincide con los límites de la cuenca y 
con la isocrona de cinco minutos (Fig. 5). Estos 
dos aspectos describen el entorno inmediato del 
yacimiento y nos confirman la estrecha relación 
existente entre los puntos correspondientes al 
área de acumulación y la cuenca. 
En segundo lugar, dentro de la línea iso-
erona de diez minutos se encuentra un terreno 
de monte bajo bastante llano. De hecho las zo-
nas de aparición de material se sitúan en una 
zona próxima a la ruptura de pendiente entre la 
cuenca y la zona llana. Las isocronas de diez mi-
nutos nos informan, además, sobre la relación 
de las AAs con las vías de tránsito secunda-
rias (5), dado que aquellas se alargan en el sen-
tido de la divisoria conectando todos los puntos 
considerados dentro del valle. La visibilidad in-
directa (6), por su parte, nos permite la intervi-
sibilización de las AAs del valle interior así 
como el perímetro del mismo. 
(5) Es decir, aquellas que nos permiten circular por el 
interior de una unidad topográfica de primer orden, en con-
traposición a las primarias que nos permitirían cruzar o salvar 
esas unidades topográficas principales. 
(6) Entendida como la visibilidad obtenida desde un 
punto próximo al yacimiento en el que nos situaríamos si pre-
tendiésemos tener una visión amplia (este punto en ningún 
caso se aleja más de cincuenta metros del yacimiento) 
T. P., 51, n° 1,1994 
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Fig. 4. Áreas isocrónicas de cinco y diez minutos de los 
yacimientos del valle del Pedriña. Se sitúan las 
brañas y se representan asimismo los polígonos de 
Thyessen de los yacimientos considerados. 
El mapa de polígonos nos permite reforzar 
la concepción de AAs como suma de dos tipos 
de terreno: la cuenca húmeda y la zona llana 
aneja, coincidiendo con la isocrona de diez mi-
nutos. 
0.2. Analogías 
Aplicando al poblamiento tradicional un tra-
tamiento similar al realizado para la Edad del 
Bronce, y cotejándolo con el de las AAs, nos 
encontramos con varios hechos significativos. 
En primer lugar, las AAs y las aldeas actua-
les tienen una disposición parecida respecto al 
eje del valle pero no coincidente, es decir, nos 
encontramos con dos anillos concéntricos situa-
dos de forma periférica en relación al eje del 
río. Por otro lado, las AAs aparecen en el límite 
de la isocrona de diez minutos de las aldeas ac-
tuales, o bien en su inmediata periferia (Fig. 6). 
Todo el terreno incluido en este área isocrona 
está considerado etnográfica mente como de 
monte (7) y constituye un campo excelente para 
(7) El término monte no va unido en Galicia a terreno 
inculto, sino que más bien se refiere a un área de aprovecha-
miento extensivo agrícola y ganadero. En estas zonas se lle-
van a cabo cultivos de rozas, además de constituir zonas de re-
T . P., 51, n° 1, 1994 
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Fig. 5. Visibilidad directa e indirecta de los yacimientos 
considerados. 
el cultivo de rozas. En cuanto los terrenos de la-
bradío (8) actuales se encuentran mayoritaria-
mente dentro de la isocrona de los cinco minu-
tos de las aldeas y en su ámbito de visibilidad 
directa (Fig. 7). 
Por su parte, los castros se disponen de una 
forma distinta con respecto al valle, ya que los 
dos únicos existentes se sitúan sobre el eje 
mismo, muy próximos al río. Por otro lado, es-
tos yacimientos de la Edad del Hierro se en-
cuentran en el ámbito de visibilidad de las al-
deas e inmersos en las tierras de labradío. 
De las consideraciones que se acaban de rea-
lizar sobre el poblamiento tradicional/castreño 
se pueden extraer una serie de consecuencias 
útiles para nuestro trabajo. De modo sumario se 
puede señalar que tanto las aldeas actuales 
como los castros pertenecen al dominio del la-
bradío, dada su estrecha relación con las tierras 
serva de toxo, fundamental para la elaboración de abono, y 
suponer un complemento importante para el mantenimiento 
de la cabaña ganadera. 
(8) Con las tierras de labradío incluimos los prados tra-
dicionales, ya que éstos se inscriben en el sistema de rotación 
de cultivos. Por otro lado, en los últimos años se viene dando 
un proceso en el que los labradíos van siendo sustituidos por 
prados que se orientan hacia la producción lechera. 
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Fig. 6. Áreas isocrónicas de las aldeas actuales. Se repre-
sentan también las áreas de acumulación y los cas-
tros. Las líneas rectas representan el límite del 
análisis en lo que se refiere a las aldeas actuales. 
dedicadas a esta actividad. Sin embargo es ne-
cesario destacar que las AAs de la Edad del 
Bronce se emplazan en la periferia de esas zo-
nas de labradío, y por tanto en el dominio del 
monte. Por otro lado, tanto las aldeas actuales 
como las AAs tienen una relación similar res-
pecto al valle, en lo que se refiere a su posición 
periférica. La similitud entre ambas situaciones 
podría venir dada por el hecho de que en am-
bos momentos el valle fuese considerado como 
una unidad significativa (9). 
11.3. Descripción interna de las Áreas de 
Acumulación (descripción 11) 
Los datos que se tratarán en este apartado 
corresponden al yacimiento de A Lagoa, una de 
las AAs del Valle del Pedriña a las que hemos 
aludido. Se trata del único yacimiento de sus ca-
racterísticas excavado con cierta extensión en el 
(9) Esta afirmación es válida y comprobable para el po-
blamiento actual, ya que el valle constituye una parroquia, sin 
embargo este tipo de concepción no es, lógicamente, extrapo-
lable para el caso prehistórico. 
Fig.7. Visibilidad de las aldeas actuales. Se representan 
las áreas de labradío y prados tradicionales, que-
dando en blanco las áreas de monte . 
ámbito gallego (10). Los datos aportados por A 
Lagoa son suficientes para establecer unos ras-
gos definitorios que se pueden extrapolar al 
resto de las áreas de acumulación de la Sierra 
puesto que, como se ha dicho, el patrón que és-
tas presentan, así como sus rasgos externos son 
absolutamente equiparables. 
El área ocupada por el yacimiento se ex-
tiende por lo menos en 8 hectáreas. Sin em-
bargo, esta ocupación no es homogénea en toda 
la zona, sino que existen grandes y significativos 
vacíos, que hacen que no podamos hablar de 
una ocupación extensa y simultánea. Las estruc-
turas de habitación localizadas (Fig. 8), reflejan 
un tipo de asentamiento no permanente, con ca-
bañas de materiales perecederos, y probables 
estructuras de cierre de ganado también realiza-
das a base de postes. La impresión de no per-
manencia del poblamiento está reforzada por la 
(10) Los trabajos en A Lagoa se han realizado entre los 
años 1987 y 1992, e incluyeron una campaña de prospección, 
dos de sondeo y tres de excavación. En total se han excavado 
más de 200 m2 en dos P As diferentes. 
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Fig.8. (Arriba) Croquis de los principales Puntos Arqueológicos y Dispersiones del Área de acumulación de A Lagoa. 
(Abajo) Principales estructuras localizadas en los PAs 45.01 y 45.04, indicando las estructuras datadas. 
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ausencia de estratificación entre las distintas es-
tructuras (11). 
Las dataciones radiocarbónicas efectuadas 
hasta el momento dejan clara la amplia perdu-
ración cronológica de la ocupación, si bien esto 
no significa, ni mucho menos que ésta sea conti-
nua. En la estructura contenida en el sector de-
nominado 45.01 se han obtenido dos dataciones 
bastante coincidentes: 1080 ± 50 a.C. (CSIC-
900) y 1190 ± 70 a.e. (CSIC-901). En otra es-
tructura, situada en el sector 45.04, se obtuvie-
ron dos fechas muy coherentes: 1950 ± 70 a.e. 
(CSIC- 899) y 1850 ± 30 a.e. (CSIC-l000) (12) . 
En cuanto a la cultura material, si bien las 
cerámicas decoradas aparecidas se encuentran 
dentro de la tradición campaniforme o estilísti-
camente inscritas en la campaniformidad, pre-
sentan una variabilidad de tipos bastante am-
plia, si se estudia en conjunto la cerámica de 
todo el yacimiento. Sin embargo no parece ha-
ber gran distancia estilística entre unos PAs y 
otros. Por tanto no es posible aquí realizar una 
aproximación cronológica a cada uno de los es-
tilos representados (13). La datación tardía de 
la estructura del 45.01 puede resultar chocante 
en relación con las cerámicas campaniformes, 
sin embargo hemos de tener en cuenta que cada 
vez son más amplios los períodos atribuídos a 
este estilo cerámico (Boast, 1994 y Lull el alii, 
1992: 92) (14). 
Por último quisiéramos resaltar dos datos 
que presentan una gran relevancia, si bien nece-
sitan algunas comprobaciones. Se han locali-
zado estructuras tipo pequeño foso que delimi-
tarían ciertas áreas del yacimiento. Por otro 
(11) Con lo cual hoy en día se puede observar un pa-
limpsesto que carece de desarrollo vertical. 
(12) Todas las dataciones se realizaron sobre muestras 
de carbón vegetal. 
(13) Este tipo de aproximación se puede observar en 
múltiples trabajos (Harrison, 1977 y 1988; Delibes de Castro, 
1989 y Martín Valls y Delibes de Castro, 1989. Para el caso ga-
llego puede verse Criado Boado y Vázquez Varela, 1982 y Fá-
bregas Valcarce y Fuente Andrés, 1988). La línea evolutiva 
de los diferentes estilos campaniformes está en revisión en las 
Islas Británicas (lugar en el que se encontraban sólidamente 
establecidas desde los trabajos de Clarke en 1970) ya que no 
parece que sea sostenible a la luz de los últimos trabajos (Bo-
ast, 1993). La cerámica de A Lagoa ha sido estudiada siste-
máticamente por Prieto Martínez (1993a y b) . 
(14) En el último caso se atribuye un umbral inferior 
para el campaniforme peninsular de 1650-1450 AC. fecha en 
la que nos moveríamos si calibrásemos las dataciones recien-
tes de A Lagoa. 
lado en un sector de excavación situado en las 
proximidades de uno de esos fosos, aparecen 
huellas de arado de tipo primitivo en el sus-
trato, que no se superponen con la ocupación 
principal del sector. Ambos testimonios se ha-
llan en desconexión estratigráfica con las es-
tructuras datadas. Esta desconexión estratigrá-
fica no es un caso especial en estas estructuras, 
sino que todas las estructuras halladas se en-
cuentran en estas mismas condiciones. Sin em-
bargo existen datos que parecen apoyar la ads-
cripción del foso y las huellas de arado a la 
Prehistoria (Méndez Fernández, 1991: 184). 
De todo lo expuesto se deriva, en primer lu-
gar, que la ocupación periódica se ha reiterado 
a lo largo del tiempo en la misma cuenca, esto 
explicaría la naturaleza de las estructuras y la 
amplitud del período cronológico abarcado. 
Nuestra denominación inicial de área de acu-
mulación cobra una nueva dimensión, esta vez 
temporal. 
Si se confirma la relación de los fosos con el 
yacimiento, nos encontramos ante un hecho de 
importancia capital, puesto que a pesar de lo 
episódico de la ocupación, se marca claramente 
el inicio de una parcelación del suelo que, en 
definitiva, supondría el inicio de algún tipo de 
propiedad de la tierra, de la cual no podemos 
precisar su alcance. Esta indeterminación no 
resta importancia al hecho en sí de la parcela-
ción, puesto que aunque sólo supusiese la sepa-
ración del espacio de la vivienda del espacio del 
cultivo y de los animales, significaría ya una ce-
sura fundamental con las sociedades anteriores. 
11.4. Consecuencias socioeconómicas 
Todo lo que llevamos dicho no nos aclara 
por qué las áreas de acumulación se instalan en 
esos lugares que hemos descrito y no en otros. 
Este tipo de zonas son bastante abundantes en 
la parte media de la Sierra de O Bocelo, pero 
existen otras muchas posibilidades de emplaza-
miento, por lo que el patrón es suficientemente 
claro en lo que se refiere a este punto. El factor 
que unifica el patrón de emplazamiento es la 
existencia de cuencas húmedas, normalmente 
con brañas en su base. 
Sin embargo, no todas las brañas existían en 
la época de ocupación del yacimiento, de hecho 
algunas de ellas comenzaron a formarse a raíz 
de tal ocupación, probablemente a causa de la 
deforestación asociada detectada en los análisis 
. polínicos (Díaz Fierros el a/U, 1991; Díaz V áz-
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quez el alii, 1992) Pero esta cuestión no invalida 
el razonamiento, ya que el clima durante el sub-
boreal era más frío y seco que en la actualidad 
(Criado Boado. 19X9). por lo que la sequía esti-
val sería más aguda y el contraste entre la hu-
medad de las cuencas de recepción (hoy brañas) 
y el resto del terreno más acusado. 
Uno de los usos posibles de este tipo de 
cuencas sería el de la caza, dado que nos encon-
tramos ante una zona atractiva para la práctica 
de la misma por sus buenas condiciones para 
encerrar y acosar el ganado. Tal disposición la 
encontramos en los yacimientos paleolíticos 
(Cerqueiro Landín, 1989: 117), que se sitúan en 
torno a las brañas más amplias de la Sierra, a 
pesar de que también son las menos resguarda-
das. Sin embargo, nuestras áreas de acumula-
ción se localizan junto a brañas más resguarda-
das y con unas condiciones menos favorables 
para la caza. 
En la actualidad (y más aún en el sistema 
tradicional) estas brañas tienen un uso especí-
fico, están destinadas a la reserva de pasto 
fresco de ganado vacuno (yen menor medida 
equino) durante el verano. Esto viene moti-
vado por la sequía estival que presenta el clima 
gallego. Por lo tanto, tenemos una utilidad evi-
dente en este tipo de zonas, que sería tanto 
más provechosa cuanto que el contraste entre 
cuenca húmeda y terreno seco fuese más acu-
sado. 
Si tenemos en cuenta que, dados los testimo-
nios que se recogen en el resto de Europa, la re-
volución de los productos secundarios resulta 
de una importancia capital en la época que nos 
ocupa (Sherrat, 1981 y 1987; Harrison y Moreno 
López, 1985), y que las áreas de acumulación no 
parecen ajenas a ella (recuérdense las huellas 
de arado en A Lagoa), podemos concluir que 
más que a la caza, la instalación en torno a 
cuencas húmedas está motivada por la necesi-
dad de pasto fresco para el ganado. Más concre-
tamente debemos referirnos al ganado vacuno, 
y no porque no existiese una explotación de 
ovicápridos o équidos (cuestión más que posi-
ble, aunque no dispongamos de indicios sobre 
ella), sino porque el grupo de los bóvidos es el 
que presenta unas mayores exigencias de ali-
mentación. Por todo ello, consideramos que la 
ganadería de bóvidos resulta decisiva a la hora 
de la elección de un lugar de asentamiento en 
esta época. Lo que acabamos de decir no im-
plica que ésta sea la única razón a tener en 
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cuenta a la hora de la elección, ni que la gana-
dería vacuna sea un monocultivo en esta cul-
tura. 
Concedemos un valor adicional a la ganade-
ría vacuna y es el de servir de mecanismo de 
aplazamiento del recomo y de acumulación de 
plustrabajo. Este mecanismo vendría dado, en 
uno de sus extremos, por la cantidad de trabajo 
necesaria para mantener una cabaña ganadera 
estable, en términos de labores estivales. Este 
trabajo estaría destinado a producir el alimento 
necesario para el ganado durante el invierno. 
En el otro polo, habría que incluir los rendi-
mientos que se obtienen de ese trabajo (fuerza 
motriz para el tiro, leche, carne, piel, etc.), pro-
ductos, todos ellos, que constituyen el retorno 
aplazado de la inversión realizada. 
Hemos señalado anteriormente que la zona 
donde se encuentra el yacimiento se utiliza en 
la actualidad, y en el sistema agrario tradicio-
nal, para el cultivo de roza, que probablemente 
sería muy parecido a los prehistóricos (Criado 
Boado, 1989a), y aunque 'técnicamente' no re-
sulta imposible el establecimiento de campos 
permanentes de labradío, esta zona no es la más 
apropiada para ello, y por tanto no se dan en la 
actualidad. Las huellas de arado mencionadas 
son perfectamente compatibles con una agricul-
tura de este tipo, ya que, si bien las rozas pue-
den definirse como una 'agricultura de azada', 
la presencia de un arado ligero permitiría la am-
pliación de la superficie trabajada. Por otro 
lado, la agricultura de labradío propiamente di-
cha no se introduce en Galicia hasta la época 
castreña o, como mucho, en algunas zonas en la 
parte final de la Edad del Bronce. Esta última 
afirmación se deriva del hecho obvio de que 
una agricultura de campos permanentes debe ir 
indisolublemente aparejada a un tipo de hábitat 
permanente. 
El interés por el mantenimiento de una ca-
baña ganadera estable ha de tener una motiva-
ción suplementaria a la meramente alimenticia, 
dado que la cantidad de alimento necesario 
para sostener una vaca es superior al produ-
cido por ésta. Las motivaciones suplementarias 
vendrían dadas, en nuestro caso, por la necesi-
dad de una fuerza de tiro y probablemente por 
la existencia de algún tipo de abonado. Estas 
dos cuestiones constituyen innovaciones tecno-
lógicas de primer orden. Ello no quiere decir 
que postulemos la existencia de una agricul-
tura de labradío en estos momentos, al contra-
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rio, proponemos el salto de la agricultura de 
roza primitiva a sus extremos más refinados y, 
probablemente, a su límite tecnológico, que la 
hará desembocar al inicio de la Edad del Hie-
rro en una agricultura de campos permanentes. 
El tipo de agricultura que proponemos uti-
liza el mismo tipo de terreno que la realizada 
anteriormente, si bien puede abarcar, con la 
misma fuerza de trabajo, una extensión más am-
plia y obtener un mejor rendimiento durante 
más tiempo, gracias al abonado proporcionado 
por el ganado. Sin embargo, al cabo de, como 
mucho, tres o cuatro temporadas, se agotarían 
las tierras y habría que dejar paso a un ciclo re-
generador. De ahí la no permanencia del hábi-
tat y la imposibilidad del labradío. 
D.s. Concepto de Área de Acumulación 
Recapitulando todo lo expuesto sobre la 
áreas de acumulación, podemos definir éstas 
como zonas relacionadas con pequeñas cuencas 
húmedas, situadas en terrenos de monte, aptos 
para el cultivo de rozas. Estas zonas suelen ser 
periféricas respecto al valle principal y estar vin-
culadas a líneas de desplazamiento secundarias. 
La ocupación en estas áreas ha sido intermitente 
y recurrente a lo largo de todo el II milenio (15). 
La causa de su especial emplazamiento podría 
venir dada por la proximidad de zonas de re-
serva de pasto fresco durante el verano tanto 
como por la presencia en su entorno inmediato 
de tierras aptas para el cultivo de rozas, el cual 
podría ser realizado con arado ligero. 
En su conjunto, el yacimiento se habría for-
mado debido a la ocupación reiterada de pe-
queños grupos que basarían su subsistencia en 
una agricultura primitiva, aunque más 'refinada' 
técnicamente que la de las comunidades del 
Neolítico Final, en la que se incluiría una ca-
baña ganadera estable, fundamental para el de-
sarrollo de algunos aspectos de este sistema 
agrícola. En este sentido se puede hablar de la 
progresiva constitución de la comunidad cam-
pesina que no se conformará plenamente hasta 
(15) No creemos que este poblamiento pueda ser defi-
nido como estacional dado que, según el modelo propuesto, la 
habitación se mantendría a lo largo de varios años, mientras 
que un tipo de hábitat estacional se vincula a actividades que 
se realizan en una estación concreta. En este sentido urge una 
definición clara de tipos de poblamiento en el que se diferen-
cien nítidamente términos como: nómada, itinerante, trashu-
mante, estacional, etc 
que se habiten los primeros castros en la Edad 
del Hierro. 
111. EL CONTEXTO INMEDIATO DE LAS 
ÁREAS DE ACUMULACIÓN 
Las áreas de acumulación representan una 
forma de apropiación del espacio, pero en la 
misma sociedad en que se inscriben existen 
otras manifestaciones relacionadas con el espa-
cio y el paisaje (v.g. enterramientos y grabados 
rupestres), que debemos tener en cuenta en 
nuestro modelo. Esto nos permitirá, de paso, 
observar el contexto inmediato de las áreas de 
acumulación. Con estos dos elementos estare-
mos en disposición de realizar una lectura más 
completa del contexto socio-cultural de las 
áreas de acumulación. 
En O Bocelo disponemos de dos tipos de 
enterramientos distintos para esta época y dada 
la evidencia disponible para el resto de Galicia, 
incluiremos un tercero. 
El primer tipo al que nos referiremos es el 
túmulo funerario de pequeño tamaño, no pree-
minente en el paisaje, probablemente de ente-
rramiento individual. Se considera de cronolo-
gía tardía en el conjunto de Galicia y el Norte 
de Portugal (Criado Boado y Vázquez Varela, 
1982: 58-9 y 60-2; Criado Boado y Fábregas Val-
carce, 1989a: 694; 1989b: 60; Jorge, V O., 1988: 
9-10). En O Bocelo este tipo se encuentra re-
presentado por el PA 28 (Criado Boado et alii, 
1991), su posible adscripción a la Edad del 
Bronce nos ha sido facilitada por uno de sus ex-
cavadores (Criado Boado, como per.) El se-
gundo tipo es la cista funeraria sin túmulo for-
mando 'necrópolis' con pequeñas fosas también 
sin túmulo (Meijide Cameselle, 1992) (16). Por 
último, cabe la posibilidad de que existan ente-
rramientos secundarios en túmulos construidos 
en épocas anteriores (Calo Lourido y Sierra 
Rodríguez, 1983: 67; Rodríguez Casal, 1988: 72 
y 1983), como ocurre en otras zonas de Galicia. 
(16) La necrópolis está situada en la parte más baja del 
valle del Furelos, en contraposición a los hábitats que se en-
cuentran en lo alto de la Sierra de O Bocelo. Las cistas y los 
materiales en ellas aparecidos (metalurgia, orfebrería y cerá-
micas) son uno de los objetos de estudio tradicionales en el 
Edad del Bronce gallega y han suscitado multitud de publica-
ciones (Harrison, 1974; Ruiz-Galvez Priego, 1984: 222-3 , 414 
Y 423-5 Y 1979; Vázquez Varela, 1980a y b, 1985-86, Hernando 
Gonzalo, 1983; Comendador Rey, 1991-2; etc.). 
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Aunque no tt:nemos constancia de su es-
tricta contemporaneidad. no es ésta la cuestión 
que nos ocupa en este momento. sino el encon-
trar un hilo conductor que nos informe acerca 
de su tendencia general. Este hilo conductor es 
que precisamente no existe una tendencia gene-
ral clara en lo que a un tipo de enterramiento 
concreto se refiere. Sin embargo. sí existen unas 
características comunes a los tres: la disminu-
ción ostensible de la monumentalidad de cual-
quier tipo de construcción con respecto a situa-
ciones anteriores, pudiendo interpretarse 
algunos casos, casi como estrategia de oculta-
ción (caso de las cistas); y la generalización del 
enterramiento individual. 
Podemos suponer que ambas tendencias 
coinciden en la conversión de los muertos del 
grupo en antepasados, frente a la consideración 
de ancestros de que deberían ser objeto en 
época megalítica (Criado Boado, 1989b). Por 
otro lado, si tenemos en cuenta la proliferación 
de objetos 'de prestigio' durante esta época ta-
les como joyas de oro (17) o armas (18), nos en-
contraremos con que los elementos designado-
res del individuo se multiplican, siendo la 
primera vez en la Prehistoria del Noroeste que 
aparece tal fenómeno. Esto podría interpretarse 
como el inicio de la división social según el eje 
del poder (Clastres, 1981) de un mecanismo rec-
tor de la sociedad distinto de ella misma, pero 
también como el último intento desesperado de 
que tal no ocurra, negando al que se designa 
como individuo diferenciado del grupo social, la 
posibilidad de extender 'su poder' más allá de la 
muerte, relativizándolo de este modo en vida. 
En este último sentido, no debemos olvidar la 
pérdida de monumentalidad y por tanto de la 
presencia constante del muerto entre los vivos, 
que se daba en las sociedades megalíticas. El 
proceso de constitución del individuo, no sólo 
es totalmente coherente con el de la división so-
cial , sino que ambos 10 son con el de la constitu-
(17) Éstas aparecen representadas en nuestra zona de 
estudio por el tesoro de Monte dos Mouros y un brazalete ga-
Ilonado de oro (Melide, A Coruña) (López Cuevillas, 1933: 
48-63; López Cuevillas y Bouza Brey, 1929: 30; Pérez Outei-
riño, en prensa y Balseiro García, 1992) con paralelos y rela-
ciones en el resto de Galicia y en toda el área atlántica (Mon-
te agudo, 1953; Hernando Gonzalo, 1983; Ruiz-Gálvez Priego, 
1979 y 1984) 
(18) Se ha encontrado un puñal de espigo en un abrigo 
dentro de una de las áreas de acumulación de la sierra de O 
Bocelo. 
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ción de la spciedad campesina que observaba-
mas en las Areas de Acumulación. 
El comentario sobre los enterramientos nos 
ha permitido hacer un puente entre O Bocelo y 
el resto del Noroeste . De esta forma podremos 
adentrarnos en el ámbito habitacional de la 
Edad del Bronce Gallega. A este respecto los 
datos utilizables son parcos y se concentran en 
tres zonas geográficas fundamentales: la penín-
sula del Morrazo y aledaños, el Norte de Portu-
gal y la Sierra de O Bocelo. Los datos prove-
nientes de los recientes trabajos arqueológicos, 
realizados con motivo de la construcción de la 
red de gasificación de Galicia y del Oleoducto 
Coruña-Vigo, han permitido descubrir un nú-
mero elevado de yacimientos de este momento, 
sin embargo. estos datos son hasta ahora frag-
mentarios y por 10 tanto no los utilizaremos in 
extenso (19). Podemos realizar una primera re-
lectura de algunos aspectos a partir de las claves 
que nos aporta el concepto de las Áreas de 
Acumulación. 
La pregunta inmediata es la de si los yaci-
mientos en ,estas zonas son del mismo estilo que 
los de las Areas de Acumulación o no. El yaci-
miento del que existe mayor información es el 
de O Fixón en la Península de O Morrazo, el 
cual ha sido objeto de diversas actuaciones ar-
queológicas y publicaciones parciales (García-
Lastra, 1984; Suárez Otero, 1986 y 1993 y López 
García, 1984). Aparentemente, posee un nivel 
campaniforme y otro inferior con cerámicas li-
sas y elementos líticos (Suárez Otero, 1986: 26), 
con dataciones radiocarbónicas respectivas de 
3830 ± 130 BP y 4820 ± 120 BP (García-Lastra, 
1988: 176). También se ha localizado una aguja 
de cabeza enrollada perteneciente a la Edad del 
Bronce Final (Suárez Otero, 1986: 34). El yaci-
miento está situado a escasa distancia del mar 
en el interior de una cuenca bastante amplia, en 
la base de la cual se encuentra una zona hú-
meda. En la actualidad el relieve original está 
enmascarado por la presencia masiva de dunas. 
Evidentemente esta zona costera en la que mu-
chos aspectos del poblamiento pueden estar 
condicionados por la presencia del mar no es 
comparable a la que hemos estudiado anterior-
mente. Sin embargo, nos interesa destacar tres 
(19) Esto trabajos fueron realizados en virtud de un 
acuerdo entre la Dirección Xeral do Patrimonio Histórico e 
documental de la Consellería de Cultura de la Xunta de Gali-
cia y la Universidad de Santiago, y fueron financiados por la 
primera institución y la empresa CLH. 
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puntos. Por un lado, la vinculación del yaci-
miento con una cuenca más húmeda que su en-
torno. Por otro lado, la recurrencia de la ocupa-
ción a lo largo del tiempo, ya que (dejando de 
lado la cuestión del nivel precampaniforme que 
no nos incumbe en estos momentos) parece que 
va desde la introducción del campaniforme 
hasta, por lo menos, la Edad del Bronce Medio 
(Suárez Otero, 1993), con indicios de que se 
mantenga hasta la Edad del Bronce Final (Suá-
rez Otero, 1986: 34). El último punto reseñable 
es la gran extensión del yacimiento. 
A pesar de la amplia cronología del yaci-
miento, el registro estratigráfico no indica una 
sucesión progresiva en la ocupación, ni las es-
tructuras localizadas (agujeros de poste, hoga-
res, alguna pequeña fosa, etc. (García-Lastra, 
1984 y Suárez Otero, 1993» parecen tener la 
entidad suficiente para que podamos hablar de 
un hábitat permanente. 
La extensa documentación de Alto da Cal-
deira/Tapado da Caldeira/Bouc;a do Frade en 
Baiao (Norte de Portugal) (Jorge, S., 1980a y b, 
1981 y 1988), permite su utilización como ejem-
plo habitacional de otra región del Noroeste. 
En una zona cuyos extremos están separados 
por seiscientos metros lineales (Jorge, S. , 1981: 
69) están documentadas ocupaciones en las que 
se encuentran representados grupos cerámicos 
como el campaniforme, Cogotas J, Baióes o los 
vasos de largo borde horizontal (Jorge, S., 1980: 
35 y ss. y 1988: 90) . Por otro lado, las dataciones 
realizadas en el conjunto de la zona abarcan 
desde el 1340 a.e. hasta el 760 a.e. (Jorge, S., 
1991: 213 y 221) (20). Sin embargo, la ocupación 
podría extenderse más allá del arco cubierto 
por las dataciones disponibles hasta el momento 
(Jorge, S., 1980a: 46), puesto que parece que no 
se han detectado en excavación estructuras vin-
culadas con el material campaniforme, por 10 
que, al menos, esta ocupación no está dentro de 
las dataciones obtenidas. 
Estos dos ejemplos permiten mostrar cómo 
la recurrencia, que no permanencia, de la habi-
tación en una misma zona resulta común a to-
dos los hábitats mencionados. En el caso de O 
Fixón creemos que el interés en volver reitera-
damente al mismo lugar puede ser justificado 
(20) Cierto que en este arco están representadas tanto 
estructuras de habitación como funerarias, pero en cualquier 
caso, la cronología de los enterramientos sería aplicable a zo-
nas habitacionales. 
por la presencia de la zona húmeda aludida an-
teriormente que constituye una reserva evi-
dente de pasto fresco durante el verano. La 
cuestión parece discurrir por los mismos de rro-
teros en el caso portugués citado ya que el con-
junto de la estación se sitúa en una zona flan-
queada por cuencas de recepción de pequeños 
ríos (Jorge, S. , 1980a: 29), que si no individual-
mente, sí en su conjunto pueden aportar una re-
serva de pasto más que suficiente para el man-
tenimiento de una cabaña ganadera estable. 
Junto a estos ejemplos, tenemos otros en los 
que se documenta al menos una ocupación sin-
gular: O Casal (Moaña) (Peña Santos, 1993) o 
Portecelo (O Rosal), cuyos excavadores propo-
nen que el hábitat "aunque no fuese perma-
nente, tampoco sería ocasional o pasajero" 
(Cano Pan y Vázquez Varela, 1988: 186), rasgo 
con el que estamos plenamente de acuerdo para 
cada una de las ocupaciones singulares de las 
Áreas de Acumulación, pero que necesita ser 
modelizado. 
Para completar la visión que acabamos de 
ofrecer sobre los hábitats de la Edad del Bronce 
debemos mencionar un tipo específico de yaci-
mientos que se ha venido denominando como 
de "fosas abiertas en el xabre" (Jorge, S., 1988: 
91). Bouc;a do Frade (una de las zonas de la es-
tación portuguesa mencionada) es uno de los 
paradigmas de este tipo de estaciones, aunque 
presenta una peculiaridad: es el único que por 
el momento se relaciona claramente con otros 
momentos de la Edad del Bronce. Otros casos 
parecen, en principio, desvinculados de otras 
ocupaciones: O Casal (Moaña) (Peña Santos, 
1993). Si nos atenemos a los datos proporciona-
dos por Bouc;a do Frade, hemos de convenir 
que la inexistencia de una relación entre las 
otras estaciones y otro tipo de ocupaciones de la 
Edad del Bronce (ya estén éstas vinculadas a 
cerámicas de tipo campaniforme o a cualquier 
otro tipo de conjunto cerámico del segundo mi-
lenio) es meramente circunstancial, ya que el 
entorno de las estaciones mencionadas no ha 
sido prospectado intensivamente (21) ni estos 
casos estudiados exhaustivamente. 
Otro de los puntos que nos gustaría comen-
tar en términos generales es el fenómeno de los 
grabados rupestres o petroglifos con una disper-
sión fundamentalmente costera y meridional 
(21) Término que no es equivalente a prospectar repeti-
das veces (Criado et alii, 1988, 1989 Y 1991) 
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(Peña Santos y Vázquez Yare\a, 1979: 10), aun-
que con algunas prolongaciones en el Norte y 
el interior del país, que coinciden con zonas 
bien comunicadas naturalmente con la anterior. 
O Bocelo queda en una situación marginal con 
respecto al área nuclear. El marco cronológico 
de estas manifestaciones cubre el de nuestras 
áreas de acumulación dado que aquellos se han 
datado entre el Eneolítico y la Edad del 
Bronce Final (Peña Santos y Yázquez Varela, 
1979: 100-6). 
Dos son las cuestiones principales que se nos 
plantean. En primer lugar, debemos definir cuál 
es el contexto arqueológico de los petroglifos y 
más concretamente su relación con hábitats y/o 
enterramientos. Por otro lado, es necesario cali-
brar si el hecho de que los grabados rupestres se 
concentren en una zona restringida de Galicia 
tiene una correlación en la variación de otros 
aspectos (tipo de hábitat, base subsistencial, 
etc.), pudiendo evidenciar unas tradiciones cul-
turales distintas. Lo cierto es que las preguntas 
planteadas no tienen una respuesta unívoca, 
sino que el camino a seguir es en ambos casos 
multidireccional. 
En relación con la primera cuestión, resulta 
un tópico implícito y no formulado en la biblio-
grafía gallega sobre el tema, el que los petrogli-
fas no presentan una correlación clara con nin-
gún otro tipo de yacimientos, ya sean éstos 
hábitats, enterramientos, etc. Este hecho quizá 
esté motivado por la tradición investigadora de 
los grabados rupestres que se centra con casi to-
tal exclusividad en cuestiones estilísticas, rela-
ción de motivos, distribuciones de éstos y cro-
nología. Sin embargo, cada vez se van 
encontrando más casos de relación entre los pe-
troglifos prehistóricos y otro tipo de yacimien-
tos, que rompen la imagen unidimensional que 
teníamos del arte rupestre (22). Sí existen los 
yacimientos habitacionales relacionados con los 
petroglifos, aunque sean por el momento pocos 
los yacimientos y parcos los datos. Algunas re-
ferencias vinculan de forma genérica algún yaci-
miento a una estación concreta de arte rupestre: 
(22) En los últimos años comienzan a desarrollarse tra· 
bajos en los que se estudian los grabados rupestres desde la 
perspectiva de la arqueología del paisaje. Estos trabajos están 
comenzando a dar sus frutos; en este sentido baste señalar a 
modo de ejemplos el trabajo de Victoria Villoch (en prensa) 
en el que se establece una estrecha vinculación entre un tipo 
de petroglifos con representaciones de cazoletas y túmulos fu-
nerarios, o en este mismo volumen Bradley el aJii. 
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Portecelo (Cano Pan y Yázquez Varela, 1988: 
186) y O Fixón (Suárez Otero, 1993). A pesar 
de ello. y hablando en términos genéricos, es 
ésta una cuestión en la que la escasez (que no 
falta) de datos se combina con la ausencia de 
trabajos interpretativos al respecto para ofrecer 
como resultado el estancamiento en el conoci-
miento. En 10 que se refiere a nuevos aportes de 
evidencia empírica. las labores de seguimiento y 
control arqueológico de la construcción del ole-
oducto Coruña-Yigo. nos han permitido docu-
mentar yacimientos habitacionales relacionados 
con grabados rupestres que resultan enorme-
mente prometedores. 
Sin embargo por mencionar casos de yaci-
mientos conocidos, citaremos el de O Fixón, 
que constituye un caso claro de coincidencia es-
pacial y cronológica entre yacimientos tipo A 
Lagoa y petroglifos. La relación entre los graba-
dos rupestres y el hábitat no se reduce a la mera 
proximidad (Suárez Otero, 1993). Si ampliamos 
un tanto nuestra perspectiva respecto al yaci-
miento, veremos que existen grupos de graba-
dos (Patiño Gómez y Nares Soliño, 1987: 24-6; 
Suárez Otero, 1979; García Alén y Peña Santos, 
1981) que rodean la cuenca asociada, 10 cual re-
fuerza la impresión de que, al menos para sus 
autores, es una unidad significativa. Además de 
esto, las zonas sondeadas del yacimiento se si-
túan muy próximas de los petroglifos de Mo-
güelos (Suárez Otero, 1993). En éstos se repre-
sentan dos escutiformes y un puñal que ha sido 
datado en una etapa avanzada de la Edad del 
Bronce (Peña Santos y Vázquez Yarela, 1979: 
91). Resumiendo, nos encontramos ante un ya-
cimiento del estilo de las Áreas de Acumula-
ción, con la particularidad de que la cuenca aso-
ciada está 'delimitada' por petroglifos que 
cronológicamente muy bien pudieran coincidir 
con el hábitat. 
Respecto a la segunda pregunta planteada 
anteriormente, es obvio que la presencia o au-
sencia de petroglifos representa un acceso dis-
tinto al espacio (Criado Boado, 1993a: 32-4), 
dada la característica eminentemente visual y 
espacial de estas manifestaciones; en este sen-
tido se puede afirmar que nos encontramos ante 
dos tradiciones distintas. Sin embargo, los yaci-
mientos tipo Área de Acumulación (AA) y las 
áreas con petroglifos no parecen responder a 
condicionantes absolutamente dispares, puesto 
que, como hemos visto, se dan casos de convi-
vencia de unos y otros. No queremos decir con 
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esto que así se agoten, ni mucho menos, las po-
sibles interpretaciones del problema, sino más 
bien al contrario, pues junto a esta lectura par-
cial pueden surgir otras muchas que poco a 
poco vayan eliminando el problema. 
Es cierto que el entorno de los yacimientos 
del tipo de A Lagoa es muy apto para determi-
nadas actividades relacionadas con el ganado, 
pero esta circunstancia no debe de hacernos ol-
vidar el hecho de que también lo son para el de-
sarrollo de una agricultura de azada o de arado 
ligero. También se debe valorar el hecho de que 
tanto en A Lagoa como en otros yacimientos de 
su entorno geográfico y cronológico es común 
la aparición de molinos (por ejemplo en Fixón y 
Portecelo -véase Suárez Otero, 1993; Cano Pan 
y Vázquez Varela, 1988: 184). Sacamos esto a 
colación dado que algunas interpretaciones del 
arte rupestre relacionan a éste con actividades 
venatorias, punto con el cual no estamos, en 
principio, en desacuerdo (23). Lo que resultaría 
verdaderamente inverosímil sería considerar los 
grabados como la manifestación de una cultura 
entregada por entero a la caza y el pastoreo da-
das las evidencias de cultivos (huellas de arado, 
polen de cereal datado en épocas anteriores a 
estos yacimientos, presencia de molinos en los 
yacimientos de estos momentos, etc.), las condi-
ciones del emplazamiento y los datos registra-
dos para la época en yacimientos peninsulares y 
europeos contemporáneos. Creemos en cambio 
que, al menos una parte significativa de los pe-
troglifos, se relacionan con yacimientos del tipo 
que hemos examinado en O Bocelo, y que por 
tanto su base subsistencial incluye, como com-
ponente fundamental, una agricultura de un 
tipo 'primitivo evolucionado' a la que se añadi-
ría un componente ganadero que, en algunos 
aspectos, es fundamental aunque ello no impli-
que un tamaño desmesurado de la cabaña, ni 
tan siquiera que el aprovechamiento directo 
(alimentario) del ganado suponga el primer or-
den dentro de la base subsistencial de la época. 
Este modelo no es incompatible con un aprove-
chamiento, incluso intenso, de los recursos ve-
natorios, aunque sí con una consideración ex-
clusiva de éstos en términos de base 
subsistencial. 
(23) Esta cuestión ha sido planteada para otras regiones 
europeas (Bradley, 1991: 80-2), su relación con los petroglifos 
gallegos puede verse en Criado Boado, 1993a: 32-4. 
Concluyendo esta revisión y respondiendo 
simultáneamente al segundo de los interrogan-
tes que nos planteábamos más arriba, las evi-
dencias no apuntan hacia dos grupos culturales 
de base absolutamente dispar ya que, en ambos 
casos, hemos visto que coinciden ciertos aspec-
tos del poblamiento con implicaciones directas 
en la base subsistencial y en el modelo de ocu-
pación del territorio. Sin embargo también he-
mos percibido algunas diferencias notables, en 
lo que se refiere a la presencia o no de grabados 
rupestres y a la cuestión de los poblados de fo-
sas. 
En lo tocante a la primera cuestión estamos 
plenamente de acuerdo con la interpretación 
que de ella ofrece F. Criado (1993a: 33). Según 
este autor, "deberíamos entender los paisajes 
con y sin petroglifos como dos formas distintas 
de articular y configurar el mismo tipo de pai-
saje social". Creemos que así queda suficiente-
mente recogido el hecho diferencial que supone 
la presencia de petroglifos, a la vez que se 
asume el hecho innegable de las similitudes en-
tre los hábitats de una y otra zona. Por otro 
lado, con este tipo de lectura es posible estable-
cer como hipótesis la existencia de una sociedad 
de tipo heroico en ambas zonas (Criado Boado, 
1993); esto sería perfectamente compatible con 
el tipo de cuestiones que hemos repasado a lo 
largo del trabajo (surgimiento del individuo, 
mecanismos de aplazamiento del retorno que 
suponen un cierto grado de complejidad pro-
ductiva, proceso de constitución de una socie-
dad campesina, etc.). Esta perspectiva abre una 
vía de investigación que ofrece grandes posibili-
dades en el futuro. 
Los yacimientos de fosas es posible que sean 
una variación formal específica que acaece en 
un momento final o avanzado de la Edad del 
Bronce en la zona Sur de Galicia y en el Norte 
de Portugal, pero que habría mantenido, en lo 
esencial, el modelo económico-social que aquí 
se ha planteado. En otras zonas de Galicia, por 
ejemplo en O Bocelo y, tal vez, particularmente 
en las tierras interiores gallegas, este desarrollo 
específico de finales de la Edad del Bronce ha-
bría sido sustituido por la larga perduración de 
la tradición campaniforme que, de aceptar y ge-
neralizar el valor de las dataciones recuperadas 
en el yacimiento de A Lagoa, podría llegar a te-
ner un abanico cronológico que cubriría alrede-
dor de ocho siglos, desde principios de la Edad 
del Bronce hasta su horizonte final. 
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Pese a las correspondencias o paralelismos 
que se puedan estahlecer entre las diferentes si-
tuaciones que de forma fragmentaria se empie-
zan a documentar, los extremos estudiados para 
el conjunto de Galicia desemhocan en una con-
clusión clara: no existe un paisaje de la Edad 
del Bronce en Galicia, sino diversos paisajes 
que, en algunos casos, vienen dados por distin-
tas comhinaciones de aspectos diferentes. Co-
mienza a ser urgente analizar estas variaciones 
de cara a estahlecer una comarcalización (24). 
En el polo opuesto se ha podido ver que existen 
multitud de aspectos comunes a todos estos pai-
sajes y que, en definitiva, en ocasiones resulta 
rentable remontarse sobre los aspectos parcia-
les y diferenciadores para centrarse en aquellos 
otros que pueden informarnos acerca de las ten-
dencias generales. En definitiva, al final de 
nuestros caminos descubrimos que éstos unica-
mente nos conducían, como casi siempre, al ini-
cio de muchos otros. 
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